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Intervención en el debate anual sobre Mujer, Paz y Seguridad
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Sr. Presidente,

Quisiera iniciar agradeciendo la convocación de este debate abierto  sobre las mujeres y la paz y la seguridad.

Costa Rica desea reiterar su compromiso en la defensa y promoción de los derechos humanos de las mujeres y las niñas, y expresar su preocupación porque, a pesar de algunos avances en esta materia, la Organización como un todo no se encuentra hoy suficientemente preparada para enfrentar los graves retos que en esta materia nos acosan. 

Sr. Presidente,

La violencia contra las mujeres, particularmente la que tiene lugar en situaciones de conflicto armado, se ha convertido en un problema endémico. Por ello, su tratamiento debe ser amplio, con un horizonte de acción que supere la inmediatez y con mecanismos de atención que trasciendan la improvisación bien intencionada.

Es irónico que las mujeres resulten excluidas casi completamente de los procesos de paz cuando son quienes más sufren el impacto de los conflictos armados, quienes forman la gran mayoría de los refugiados y de los desplazados y quienes tienen mayor posibilidad de ser víctimas de todas las consecuencias de las guerras. Y digo que es irónico porque generalmente se reconoce que las mujeres son agentes de cambio y multiplicadores del desarrollo. Por eso, Costa Rica quiere que se reconozca a la mujer con un papel preponderante y una participación efectiva en la toma de decisiones en todos los esfuerzos de prevención y de resolución de conflictos, así como en el diseño e implementación de la reconstrucción y la consolidación de la paz.

Sr. Presidente,

En pocas situaciones es tan clara la vinculación entre paz, seguridad, desarrollo y derechos humanos como en el tratamiento que se le debe dar al tema de género. Para avanzar hacia una paz y seguridad duraderas, y hacia la protección efectiva de los derechos humanos de todos en situaciones de conflicto armado, Costa Rica está convencida de que es indispensable el empoderamiento efectivo de la mujer. Las Naciones Unidas deben facilitar y promover las acciones nacionales encaminadas hacia ese objetivo. 

Además, la multidimensionalidad de la problemática de las mujeres y las niñas en situaciones de conflicto armado obligan a un tratamiento sistémico. En este sentido, Costa Rica entiende que todos los órganos y programas de las Naciones Unidas deben participar activa y coordinadamente en los esfuerzos por superar los grandes retos que existen en esta materia. Nos preocupa la feudalización de temas que, por su propia naturaleza, son absolutamente transversales, tal y como lo señalara el Secretario General en su nota A/61/583. Por esta razón, juzgamos imperativo avanzar sin demora en la discusión y pronta decisión sobre la arquitectura de género en la Organización.

Al mismo tiempo, Costa Rica considera importante reforzar el compromiso político de todos los actores y, en este sentido, queremos reafirmar la importancia del cumplimiento de los compromisos de la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing y del vigésimo tercer período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, especialmente con respecto al cumplimiento de los seis objetivos estratégicos de la Plataforma de Acción sobre el tema de conflictos armados.

Sr. Presidente,

Estamos convencidos de la necesidad de apoyar a los Estados en materia de construcción de capacidad para la igualdad de género y el empoderamiento de la mujer, especialmente para aquellos Estados que se encuentran en situación de conflicto o que salen de una situación de conflicto armado. Con esta consideración prioritaria, abogamos por la actualización del plan de acción 2008-2009, para que sea un instrumento enfocado a los resultados, al monitoreo y a la elaboración de informes, en sus áreas temáticas, y quedamos a la espera del examen de los resultados de dicha herramienta de apoyo.

Finalmente, a pesar de los retos que todavía tenemos por delante, es importante destacar y

reconocer los esfuerzos del Consejo de Seguridad, así como de los organismos, fondos y programas del sistema de las Naciones Unidas en favor de la implementación efectiva de la resolución 1325 (2000). También nos congratulamos por otros esfuerzos complementarios en este sentido, con especial mención al trabajo de la Corte Penal Internacional en la criminalización de la violencia sexual y la violencia por motivos de género, así como sobre la protección de civiles en conflictos armados.

Sr. Presidente,

Una respuesta coordinada, coherente y orientada a los resultados, que promueva e incentive el cumplimiento de los compromisos que durante años hemos adquirido los Estados es la mejor forma de garantizar que la paz, la seguridad, el desarrollo sostenible y los derechos humanos sean los pilares sobre los que descanse el futuro de nuestras naciones.
Muchas gracias.
